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         A Monsieur Émile Loubet


         Señor:


         Quiero que junto á vos, que seréis para la Historia la encarnación suprema de la libertad política y del triunto definitivo de la razón sobre el prejuicio religioso, llegue á mi patria otro soberano: el jete de un gran Estado intelectual, el glorioso precursor de una pléyade de genios, ante cuyos nombres se prosternan todaviahoyel mundo literario y el mundo filosófico: RABELAIS.


         Os admiré muchas veces á lo largo de vuestra política de aciertos; vi siempre en vos un magistrado que asimiló su conduc ta al proceder de los buenos principes que Rabelais pintara, y como aquéllos eran gigantes, gigante os concibió mi imaginación.


         Permitid, señor, que impulsado por sus afectos y devociones, el pigmeo que os habla, ponga una orla de oro á la fecha de vuestra gratísima visita, con un hecho tan trascendental para la cultura española, como la publicación de esta obra, y os ofrezca en ella la página de honor.


         Besa humildemente vuestra mano,


      




      

         

            

               PRÓLOGO DEL TRADUCTOR
RABELAIS


         


         

            

               I


            He pensado muchas veces sí el genio será un espíritu único dentro de cada ramo del saber, que aparece aprisionado en la cárcel de la materia en distintos pueblos y en distintas épocas, cuando la necesidad de crear ó la necesidad de destruir lo evocan y lu arrancan al misterioso abismo del no ser. Muchas veces se han determinado paralelismos evidentes entre filósofos, literatos y caudillos, y esto me evita la labor molesta y desagradable de revolver una más los huesos de Alejandro, Cario Magno y Napoleón; los de De móstenes, Cicerón y Mirabeau y tantos otros como las plumas de esta era de justicia á lo pasado rebuscan entre las cenizas de la Inquisición, entre los pajizos folios de la Historia y entre la polvorienta torva de los campos de batalla.


            El genio de Rabelais no tiene una encarnación anterior; en él hay algo de Juvenal, algo de Dió genes y algo de Aristóteles; pero es superior á los tres, y además el destino lo colocó en un período histórico, en el que todo contribuyó á dar relieve á su figura gigantesca.


            De una parte Lutero entablaba contra el Pontificado su duelo á muerte, y con su inseparable jarro de cerveza iba poco á poco amargando la existencia de todo lo que hasta su aparición se había reputado soberano, eterno, indestructible. La Iglesia, sitiada por la razón, no puede valerse para su defensa de tradiciones, fábulas, sofisma» ni misterios, y de su mismo recinto sale la carcajada sonora, retozona, burlesca, desconcertadora de Rabelais, que enrojece sus mejillas advirtiéndole que además de impotentes son ridiculas sus armas herrumbrosas.


            De otra, los reyes de esa Francia, nación admirable que mil veces á lo largo de la historia se ve desgarrada y otras tantas se ve reconstituida instantáneamente como por inspiración de alguna ciencia política superior y oculta, empeñan luchas formidables que distraen el cerebro y el brazo del país; mientras tanto, entre sus muros agrietados crece la hiedra de la ignorancia, y bajo su protección viven los parásitos y roedores feudales, clérigos y legos, frente á cuya mandíbula que destroza se mueve al mismo compás la mandíbula del gigante que rie, con risa de loco al parecer, y el eco de su carcajada remueve los cimientos de las abadías y los castillos.


            De otra, el pobre pueblo, ahogado por la corvea ó encadenado por el gremio, que vive dormido sobre la almohada de su credulidad y desconoce en absoluto las reivindicaciones que luego adivina en la carcajada estridente del coloso pedagogo, que le saluda con la botella en una mano y en la otra el vehículo que ha de conducirle, primero á escribir la Enciclopedia y después á consagrar, en medio de una revolución universal, los derechos del HOMBRE.


            He aquí el ambiente que á Rabelais envuelve; todo lo ve y todo lo reforma. A la Iglesia la enseña á razonar, al trono á gobernar, al pueblo á leer.


            De un golpe de maza destruye la educación anligua, formal y abstracta; sin detenerse á descansar de su esfuerzo, edifica la educación moderna» substancial, utilitaria y concreta. Conoce que es compleja y extensa la masa que ha de recibir la comunión de su genio, y busca una línea general, un centro afectivo común á todos, para que á todos alcancen los efectos provechosos de su obra; hay hombres sin cabeza, como los hay sin corazón, como los hay sin brazos; pero no los hay sin vientre; la oficina de la generación y la oficina de la digestión consagran el vientre como elemento sustantivo de la constitución humana; de aquí que aquel clarividente ingenio dirigiera al vientre toda la propaganda de sus doctrinas.


            Su obra es, pues, nueva en la forma y nueva en el procedimiento.


         


         

            

               II


            Francisco Rabelais nació en Chinon (Turena) en 1483. No se sabe á punto fijo si su padre fué tabernero ó fué boticario. Hizo en la abadía de Se villé sus primeros estudios y dejó allí fama de díscolo y poco aprovechado. Después profesó en el convento de FontenayleComte; allí ya se revelaron sus portentosas facultades intelectuales y se dedicó apasionadamente al estudio dé las lenguas. Su erudición y su humorismo le malquistaron con los frailes, hasta el extremo de haber recibido un castigo terrible por una de sus infinitas genialidades: un día de fiesta llegaron en tropel los aldeanos de Fonténa y con el objeto de adorar la imagen de San Francisco; estaba el santo en una ornacina muy obscura, y Rabelais aprovechó la circunstancia para quitar la imagen y ponerse sus vestiduras. Viéndose objeto de devoción genera], no pudo contener la risa y fué reconocido; entonces los hermanos le golpearon fuertemente con sus cordones de nudos, y desde su excelso pedestal lo trasladaron á un in pace y lo sentenciaron á pan y agua para el resto de sus días.


            El Papa Clemente VII lo indultó y le consintió pasar á la orden de San Benito, ingresando al efecto en la abadía de Maillezais; pero sin duda no había nacido para vivir entre frailes, y al poco tiempo los abandonó sin pedir permiso al Papa ni á nadie.


            En posesión de toda su libertad y conocedor de casi todos los idiomas europeos, se dedicó á recorrer el mundo para venir á descansar de sus viajes á Montpellier, en donde estudió con aprovechamiento la medicina, que ejerció con gran éxito, técnico y práctico.


            En su vida de médico hay también una anécdota parecida á la precedente: cuando el canciller Du Prat arrancó sus privilegios á la facultad de que él formaba parte, sus compañeros lo diputaron para gestionar que dicho canciller los restableciera. Varias veces intentó, en vano ver á Du Prat, y convencido de que no quería recibirle, apeló á su ingenio para conseguir su propósito y desempeñar su comisión. Presentóse al efecto enmascarado con luenga barba gris y un largo ropón verde; dirigióse al portero, hablándole latín; cuando se presentó un intérprete y le contestó en esta lengua, le replicó en griego; á otro que hablaba griego, en inglés, y así siguió cambiando de idiomas hasta que el canciller tuvo curiosidad por ver al extranjero políglota. Una vez frente al adversario se dió maña para triunfar, y la facultad de Montpellier tuvo de nuevo sus privilegios y franquicias. En honor á Rabelais, hasta hace muy poco tiempo se vestían los estudiantes el ropón verde para graduarse de doctores en dicha facultad.


            Después de una correría por la corte pontificia, en donde por efecto de algunas aventuras licenciosas el Papa hubo de hacerle abandonar el escapulario y la cogulla, volvió á Francia y consiguió por medio de su gran amigo el cardenal Bellay una prebenda en la iglesia de SaintMaurdesFoses y la cura de almas de Mendón.


            Francisco I tuvo con Rabelais verdadera intimidad, y á esto se debe el que sus obras no merecieran los rigores de la censura; de otra manera no se explica el que pasaran tan sin tropiezo, poniendo como ponen en ridículo todos los poderes de la tierra y burlándose como se burlan de la religión impuesta á todos en aquella época por el hierro y por el fuego.


            Al exequátur que los trabajos de Rabelais disfrutaron, contribuyó también una célebre carta que dirigió al cardenal Chatillón, en la que se mofaba cruelmente de sus denunciadores y enemigos, que desde entonces quedaron inactivos y atemorizados.


            Rabelais murió en París, en la calle de Jardens, el 9 de Abril de 1553.


            Sobre su tumba escribió Marot, el poeta más notable de su época, según Víctor Hugo, el siguiente epitafio, al que no doy forma métrica para respetar mejor su traducción literal.


            Plutón, príncipe del sombrío imperio


            donde los tuyos jamás ríen,


            recibe hoy á Rabelais


            y tendréis todos de qué reír.


            De la vida de Rabelais se cuentan centenares de anécdotas; pero como Voltaire probó la falsedad de muchas, temo mancillar su memoria refiriendo alguna que pueda no ser auténtica.


         


         

            

               III


            Además de las obras humorísticas que el autor menciona en su prólogo, tiene varias comedias y un trabajo de valor inestimable: la Topografía de la antigua Roma. Tradujo y comentó los aforismos de Hipócrates al latín y al francés, y sus historiadores han coleccionado también numerosas cartas y composiciones sueltas.


            Tan en estima tienen y han tenido los franceses Las obras de Rabelais, que uno de sus devotos logró coleccionaren 1840 hasta cinco mil artículos laudatorios, publicados con anterioridad á esa fecha; desde entonces se han publicado casi otros tantos. Para Moliere y Lafontaine fué siempre el autor predilecto.


            La principal excelencia de su labor es el cimiento científico sobre que se levanta; en ella brillan como piedras preciosas las más profundas lucubraciones que revelan al autor como notabilísima médico, naturalista, matemático, astrónomo, jurisconsulto, filólogo, músico, arquitecto, mitólogo, historiador, marino y gran maestro del arte militar. Como poeta se le ha discutido; Pasquier le niega esta condición: Marot afirma que lo fué también; las obras que yo conozco de Rabelais le revelan como gran versificador, y á juzgar por su prosa, no dudo que fuera también poeta.


            Tal erudición demuestra, que hasta la difusión de sus obras se cita siempre á Pico de la Mirándola como maestro de omitid rescibile; desde que Rabelais es conocido; son raras las citas que de Pico se hacen, porque el autor objeto de este trabajo, es menos difuso y más ameno.


            Maneja como nadie la alegoría y el. símbolo pitagórico, coloca los testimonios que cree prudente evocar con oportunidad admirable y su estilo es fluido y pintoresco, sin que en nada lo desvirtúen las palabras gruesas, ni las imprecaciones y jura mentos, á todo lo cual llama, por boca de; uno de sus personajes, floreos de la retórica ciceroniana


            Su respeto y su devoción á Sócrates no le impiden hacerlo pedazos con la virtualidad de su obra, pues con ella muere para siempre el sombrío diálogo socrático, sobre cuyas ruinas levanta preciosos monumentos á la luz, á la alegría y á la vida. Encarna la ciencia en el rostro hermoso de una mujer discreta y amable; coloca sus apotecmas en el fondo de una copa de vino delicioso y así asalta, sin resistencias que vencer, el fondo de la voluntad más rebelde á estudios serios y doctrinas áridas.


            Su procedimiento para demoler es el más ingenioso de cuantos han empleado los grandes reformadores de leyes, costumbres y tendencias; sólo Cervantes le supera. Idea personajes monstruosos; ¡os lleva fuera de la razón y de las prescripciones de la naturaleza y luego apoya la realidad de los hechos sobre principios forjados por embaucadores místicos, conclusiones de la falsa ciencia, referencias de historiadores embusteros y fábulas de santos visionarios.


            Si Rabelais hubiera tomado para sus obras personajes reales y humanos, Shakespeare no hubiera existido; el gran mérito del escritor inglés está en ¡haber sabido hermanar lo real con lo ideal, creando tipos cuya mano hemos estrechado todos y atribuyéndoles pasiones y determinaciones maravillosas. En Rabelais la pintura de la vida, sin estar divorciada del símbolo, es admirable y sorprende la habilidad del autor, que sin errar hace á los fenómenos obrar como personas. Si Gargantua y Pan tagruel fuesen hombres en lugar de ser sólo vientres, D. Quijote y Hamlet no gozarían su prestigio soberano; pero la Francia del siglo XVI no es la Inglaterra del mismo tiempo, y entre Rabelais y Cervantes media un siglo, en el que la libertad, cuyo único tutor es el tiempo, áun cuando no ha quebrado sus cadenas, puede pasear con ellas por la plaza pública.


            Inglaterra siempre ha sido más tolerante que ninguna otra nación; mientras Rabelais tiene que modelar gigantes, que con sus pies enormes puedan ponerse á salvo de la llama inquisitorial y la censura regia, Shakespeare, áun cuando encuentra los destinos de su pueblo en manos de la so berbia Elisabet, áun cuando los empecatados puritanos imponen el que en los teatros representen hombres los papeles de mujer, puede respirar auras liberales y á favor de ellas recorrer su camino sin carrozas encantadas, ni gigantes devastadores.


         


         

            

               IV


            La primera edición de Gaugantua, se publicó en 1537. Tal vez sea la obra menos perfecta de Rabelais en cuanto á la forma; por su fondo, en cambio, es de verdadera trascendencia, pues constituye un criterio pedagógico, entraña una hermosa sátira política y está repleta de dardos envenenados contra la hipocresía religiosa y la falsedad histórica. Estas condiciones y excelencias, hacen que siempre sea útil y oportuna, pues hoy, áun después de publicados muchos millares de ediciones en todas las lenguas europeas, excepto en la nuestra, los gobernantes tienen más de Picrockole que de Grandgousier, y los preceptores, más de Jo belin Bridé que de Ponderales.


            Rabelais escribía en un francés latinizado y con reminiscencias griegas que es muy difícil de traducir; además, los juegos de palabras y las frases hechas, obscurecen con frecuencia los conceptos; he procurado, sin embargo, vencer con paciencia carcelaria estos obstáculos y reproducir el pensamiento y el estilo del autor con la posible fidelidad, pues á mi juicio, el traductor, prescindiendo de probar condiciones de literato, debe ser para el lector un guía fiel y honrado que le Heve por derecho á contemplar los monumentos que su curiosidad anhela, y abstenerse de observaciones y comentarios, que pudieran forzar ó amanerar la concepción que el lector tiene derecho á idear libremente.


            Aparecerá la dicción forzada muchas veces, pues no todo lo que en un idioma se escribe, es traducible á los demás con todas sus galas y fluideces.


            Y si los defectos son achacables á mi ineptitud, prefiero soportar esta justa censura á tener que acusarme yo mismo de la petulancia que en mí significaría el hecho de haber pretendido colaborar con Rabelais.


            Es verdaderamente lamentable el que las obras de Rabelais no se hayan traducido al español hasta la fecha; más que la dificultad material de puntualizar la verdadera interpretación de los vocablos griegos y latinos afrancesados, de los modismos y de las palabras emblemáticas, ha detenido indudablemente á nuestros literatos la libertad del lenguaje rabelesiano. que llega muchas veces á ser impúdico y la rudeza de los ataques dirigidos por el autor contra la religión mixtificada por la Iglesia, contra la filosofía bastardeada por los filósofos ignorantes, contra el derecho sofisticado por los jueces, contra el trono cimentado sobre la soberbia y el despotismo, contra todo, en fio, lo que en España coronado por la hiedra de la ancianidad recibe á todas horas homenajes.


            A partir de esta observación, se puede asegurar que lo intraducibie es el espíritu de Rabelais, pero no la letra; y no es intraducibie porque dejemos de necesitar su ciencia ni porque deje de sernos más que útil, necesaria, la asimilación del criterio educativo que en sus obras implanta, sino por el empecatamiento invencible que domina y agarrota las esferas oficiales en las que nuestros vulcanos, cojos del entendimiento y no exentos, por lo general, de la otra dolencia del espíritu que el capítulo de los dioses reconoció al marido de Venus, se ocupan sin descanso en forjar rayos para dirigirlos contra los que antes de entregarse á las luchas de ideas, no han colgado sus testículos á la puerta de alguna residencia jesuítica ó su dignidad á los talones de quien con el pecho vacio y el cráneo henchido de humo pudo elevarse hasta donde quiso.


            Y para que nadie dude de que digo verdad, y para que lo apuntado no sea indocumentada declamación, vayan pruebas de lo inadaptable que es aquí toda corriente de libertad, franqueza y progreso:


            En 1903, un periódico de la corte encabezaba un articulo con este antiguo refrán castellano: En donde hay bonete, no falta zoquete. Convino al que por entonces era Gobernador de Madrid, atribuirme la paternidad del mencionado articulo, y sufrí cuarenta y seis dias de prisión preventiva; salí de la cárcel confianza, y cuando llegó la vista del proceso, el Fiscal, áun después de haber examinado los textos clásicos que yo presenté, en los cuales estaba incluido dicho refrán, sostuvo cínicamente su acusación, y sólo la inteligencia clarísima y libre de prejuicios del Jurado pudo librarme de aquel pretendido atropello.


            En la obra de Rabelais hay frases mucho más descarnadas que pasaron sin tropiezos por el tamiz de Francisco I y por el Tribunal de la Inquisición.


            Recientemente, hijos de la misma madre, áun cuando de distinto padre que los autores de la canallada anterior, me encarcelaron de nuevo sin más propósito que el de eludir el compromiso de subvencionar en las fiestas del Centenario del Quijote, la primera adaptación al Teatro de la obra entera de Cercantes, por cuya justa subvención abogaron de consuno toda la crítica y toda la prensa. Para preparar esta felonía, ¡horror de los horrores!, se calificó provisionalmente de alentado contra la autoridad el hecho de que yo advirtiera al pueblo constituido en manifestación autorizada, que en los duelos se debe guardar actitud pacifica y silenciosa, y no son del caso los gritos subversivos» y de coacción, el de que yo subiera con cuatro individuos más á la Presidencia del Consejo para suplicar que, en honor á las victimas del hundimiento del tercer Depósito se guardara oficialmente un dia de lulo.


            Ante estos procedimientos deja de ser ridículo y anatematizable el magistrado Bridoye, que sentenciaba los procesos por la suerte de los dados (Pantagruel, tomo II.)


            Pero aún hay más: ya en la cárcel y seguro de que mi cautiverio había de ser largo, comencé á pensar en los imposibles que había oído reputar como tales á lo largo de mis veinte años de vida intelectual. Durante mis prisiones anteriores, realicé uno, la adaptación del (Quijote al Teatro, y para combatir mis angustias mientras ésta durara, pensé en otro: la traducción de Rabelais. No estaba seguro de que de autor tan eminente no hubiera versión castellana, y para salir de mi duda, puesto que las rejas me vedaban todo otro medio, escribí al Sr. Menéndez y Pelayo, de quien en el mismo día de mi detención había recibido una carta en la que me daba gracias por un donativo de libros que hice á la Biblioteca Nacional y se me ofrecía incondicionalmente, como es costumbre y fórmula, dañina y engañosa en muchas ocasiones; el Sr. Menéndez y Pelayo no he contestó. Seguramente diría para su sotana: ¿De Rabelais? ¡Libera nos Domine!


            Para el presidiario hasta los desdenes son útiles, dado lo que el crisol de la soledad sabe extraer de las cosas humanas: el proceder de Marcelino Menendez y Pelayo me anticipa la acogida que la intelectualidad oficial ha de dispensar á mi trabajo.


            Bren pour luí, y adelante.


            Satisfecho de este descubrimiento y obstinado por esclarecer mi duda, me dirigi á mi buen amigo D. José Ferrándiz, gran maestro de muchísimas cosas, que el talentudo director de la Biblioteca Nacional ni siquiera presiente, y al momento me contestó dándome una orientación completa, que me complazco en haber seguido y hago desde aquí presente á los lectores, para rogarles que no le olviden en el reparto de la gratitud que en sus corazones pueda despertar la posesión de este tesoro, que hasta !a fecha frailes y gobernantes tuvieron secuestrado.


            A despecho, pues, de los que en España son los más y los más fuertes, esto es, de los neos, y á riesgo de que algún idiota galonado como el con de de San Luis me premió el Quijote, me premie este trabajo con unos cuantos meses de cárcel, ofrezco la primera versión castellana de las obras de Rabelais en la que, dejando á un lado pudores de jamona, tartúficos temores y aspiraciones inoportunas al parabién de la critica, he puesto en mal castellano algo de lo que la humanidad civilizada declaró inmortal, seguro de haber hecho con ello por la cultura patria más que Maura con todas sus mafagrobelizaciones y mucho más que todas las taifas gobernantes de la Restauración acá.


            Para que veáis que no exagero, queridos lectores, pensad en lo que merecería de Francia, de la Francia de hoy, ilustrada, liberal y emancipadora de la Iglesia, el que á la lengua de Moliére tradujera fielmente las maravillas que escribió nuestro Quevedo.


            No habla, pues, la rabia, para la que reservo un volumen aparte que he de publicar en oportuno tiempo. Por si no hay quien me haga justicia, me la hago yo mismo en la misma forma que en igualdad de circunstancias habría de hacérsela áun á mi mayor enemigo, pues en arte, á mi juicio, debe colocarse todo por encima de simpatías y antipatías, de filiaciones políticas y de maneras personales de ser.


            E. Barriobero y Herbán.
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